



Desde el Seminario











LA FORMACIÓN ESPIRITUAL.





	 La educación de la vida espiritual debe ser algo común en toda vocación cristiana desde el Bautismo. La formación  espiritual, en la vocación sacerdotal, tiene matices propios: unifica y fundamenta todas las dimensiones y objetivos de la formación del seminarista..





	La vida espiritual es la relación y comunión con Dios. La educación espiritual es el desarrollo de la gracia bautismal en la vida cristiana. En el Seminario, ésta debe ser adaptada para favorecer el crecimiento de la fe y la vocación sacerdotal.


  


	No todos los candidatos al entrar presentan el mismo grado de madurez en la fe y en la vocación. Cada etapa presenta unos objetivos propios para tal maduración donde esta vida espiritual va progresando.


	


	La finalidad específica de esta formación en el Seminario es cultivar la espiritualidad del presbítero diocesano secular.





	Esta espiritualidad tiene unas virtudes propias que el Seminario tratará de cultivar en su tarea formativa:


La obediencia apostólica.


La pobreza evangélica.


La castidad celibataria.


La caridad pastoral, alma del ministerio apostólico.


La fidelidad en el compromiso ministerial.


La disponibilidad, capacidad de perdón y de sufrimiento.


La alegría para ser testigos de Cristo resucitado.





	La espiritualidad le ayudará a vivir en la confianza con Dios Padre, el conocimiento y experiencia de Cristo y la apertura al Espíritu Santo. Le capacitará para tener un gran amor a la Iglesia, en comunión con el Papa, el propio Obispo y la comunidad diocesana; y también una fe y devoción filial por la Virgen María. Le proporcionará un conocimiento de la sociedad actual para estar en el mundo sin ser del mundo y le ayudará a vivir especialmente el celibato por el Reino como don y elección libre.  





	Los medios más importantes para la formación espiritual son: 


	 


La Comunidad del Seminario con su estilo de vida evangélica.


Eucaristía diaria, confesión y celebraciones penitenciales. 


Oración personal y comunitaria.


Acompañamiento espiritual personalizado. 


Retiros y ejercicios espirituales.


Prácticas pastorales en parroquias, estancia en monasterios.


Clases de teología espiritual.


Cursillos y charlas extraordinarios.





Una seria y profunda formación espiritual es la garantía de la salud integral, de la fecundidad apostólica y, en definitiva, de la felicidad total para el futuro sacerdote.





Un saludo, desde el Seminario.


+ Raúl.


























	  








	 




















